
 Whiting (1974) hizo una observación que resumía bastante bien el concepto de 
Psicología del Deporte, o la falta del mismo, a mediados de los setenta: “la gente 
actualmente implicada en este campo más bien nebuloso de la psicología del deporte 
están menos unidos por pertenecer a un campo de estudio o aplicación claramente 
definido y más por la convicción de que el campo de la psicología ofrece contribuciones 
concretas para el trabajo que están realizando” (1974, p. 10). 
 
 

                      


